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LA PORTICUS POST SCAENAM
DEL TEATRO DE GUADIX

Antonio López Marcos
Arqueólogo

RESUMEN

Durante la construcción de un aparcamiento subterráneo 
en la histórica Huerta de los Lao, en julio de 2007, apare-
cieron los restos del teatro romano de Guadix. Su uso como 
cantera de aprovisionamiento de materiales desde su aban-
dono hasta el siglo XII lo habían reducido prácticamente 
a los cimientos, preservados afortunadamente después de 
que una inundación los sepultara bajo dos metros de barro. 
Pero cuando en el año 2014 se acometió la musealización 
de esos restos, afloró la porticus post scaenam, que por estar 
construida en una terraza inferior al teatro, aún mantenía 
más de cinco metros de altura. Aunque no fue la altura con-
servada lo más relevante, sino el hecho de que un desastre 
natural provocado por el río Guadix después del año 97-98 
d. C. cubriera con tres metros y medio de barro la parte in-
ferior del pórtico. Los romanos nunca llegaron a recuperar 
el espacio y se limitaron a compactar los aluviones reutili-
zando la parte que aún quedaba emergente. La excavación 
futura de este espacio de casi dos mil metros cuadrados de 
superficie supondrá un avance para el conocimiento de las 
porticus post scaenam de los teatros romanos. 

ABSTRACT

In July 2007, during the building of an underground car 
park in the historic Huerta de los Lao, the remains of the 
Roman theatre of Guadix were uncovered. Because it had 
served as a quarry for materials for other constructions 
from the time it was abandoned until the 12th century, 
only the foundation remained, fortunately preserved under 
a two-metre thick layer of mud due to a flooding. However, 
when musealization works were conducted in 2014, the 
porticus post scaenam was found, still more than five metres 
high thanks to its being built at a level lower than that of 
the theatre. The preserved height of the building was not 
the most relevant thing, nevertheless, but the fact that a 
natural disaster caused by the Guadix river in 97-98 had 
covered the lower part of the porticus under a layer of mud 
three and a half metres thick. The Romans never recovered 
the area, and they just compacted the silt reusing the part 
that remained emerged. The future excavation work in this 
area, which extends over nearly two thousand square me-
tres, will hopefully contribute to shed light on our knowle-
dge of the porticus post scaenam of Roman theatres.
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INTRODUCCIÓN

En un momento anterior al 27 a.C. se fundó sobre una 
elevación entre dos barrancos tributarios del río Guadix 
(actuales calles Ancha y San Miguel), cerca de su desem-
bocadura, la Colonia Iulia Gemella Acci, para asentar a los 
veteranos de las legiones I y II. La fundación de la colonia 
romana llevó implícito un programa edilicio de tal calibre 
que forzosamente debió dejar restos arqueológicos de con-
sideración. A lo largo de las intervenciones arqueológicas 
desarrolladas en Guadix en las tres últimas décadas, se ha 
comenzado a vislumbrar elementos de la urbanística de la 
ciudad romana y algunas de sus principales construcciones 
(Fig. 1). El hecho de que la colonia se asentara sobre un 
oppidum ibérico preexistente conllevó la reestructuración 
del espacio y el arrasamiento de los niveles ibéricos, menor 
donde las construcciones romanas eran de carácter domés-
tico y mayor en las zonas donde se instalaron los grandes 
edificios. En relación con niveles fundacionales de la colo-
nia se excavaron en la calle Carlos Ros, en 1994, los restos 
de una galería semisubterránea, o posible criptopórtico, 
que estaría cubierta con una bóveda de medio cañón con 
una luz aproximada de 6 m. En este caso, las estructuras 
iberas precedentes habían sido arrasadas hasta los cimien-
tos (Adroher et alii 2001).

Aunque aún está pendiente de precisar la situación del 
foro de la colonia, la importancia de los restos excavados 
así como la notoriedad de algunos hallazgos hacen intuir 
que se encontraría en una zona próxima a la Plaza Conde 
Luque, en el denominado como Barrio Latino. Cerca de 
allí, en la colindante calle Benavides, en 1991, se excava-
ron los cimientos de una gran estructura que podría estar 
relacionada o formar parte de uno de los baluartes anexos a 
una de las puertas de entrada de la ciudad romana. En ese 
mismo solar, dentro de una fosa de relleno bajoimperial, se 
encontró una cabeza de mármol blanco de 43 cm de altu-
ra del emperador Trajano (González et alii 1993). También 
destaca por su monumentalidad, un capitel corintio de 120 
cm de ábaco y 75 cm de diámetro en la base, que nos hace 
pensar en un edificio público cercano con columnas de más 
de 8 metros de altura, quizás un templo (Delgado 2016).

Dentro de ese programa constructivo también se abordó 
la instalación de infraestructuras públicas como la cloaca 
aparecida en el antiguo Hospital Real (calle Santa María del 
Buen Aire) en 1994. El tramo excavado tenía una longitud 
de algo más de quince metros. Prácticamente embutida en 
la arcilla natural, estaba construida de opus caementicium 
sobre una base de piedras, con una anchura y altura total 
semejantes (1,25 m). Tanto del relleno de la fosa de cimen-
tación como del nivel de cobertura se recuperó numerosa 
cerámica que permitió fechar la construcción de la canali-

zación en el 2º ¼ del siglo I d. C. El interior de la canaliza-
ción se encontraba prácticamente colmatado con arcillas y 
limos procedentes de filtraciones y arrastres una vez que 
dejó de utilizarse, aunque en la base aún podía verse un 
estrato sedimentario de unos 10 cm de espesor, típico nivel 
de uso de una cloaca (restos de materia orgánica, cerámica, 
vidrio, fragmentos de metal,...). Esta colmatación era ho-
mogénea, salvo en los registros de entrada, donde apareció 
gran cantidad de material de construcción (mármol, estuco 
pintado, tegulae) unido a la cerámica. Cuando se produjo la 
entrada por las bocas de este tipo de materiales la cloaca ya 
no estaba funcionando. La cerámica recogida en su interior 
fechaban el abandono de la cloaca en la 2ª ½ del siglo II d. 
C. Atravesando tangencialmente bajo la cloaca se encontró 
una conducción de plomo de 10 cm de diámetro por la que 
aún circulaba agua.

No son éstas las únicas estructuras hidráulicas aparecidas 
en Guadix. También en la calle Benavides se excavó un sis-
tema de canalizaciones de casi diez metros, con una anchu-
ra media de 50 cm y construidas con base de opus signinum 
y laterales de opus caementicium. La pendiente del ramal 
principal hace pensar en una entrada de agua procedente 
del otro lado de la rambla de San Miguel que serviría para 
abastecer a las termas aparecidas en la plaza del Conde Lu-
que en 2015, durante los trabajos de mejora de la red de 
saneamiento y abastecimiento de agua de esta parte de la 
ciudad. De estas termas, se excavó parte del frigidarium (es-
tancia fría) y del tepidarium (estancia templada). El frigida-
rium aún conservaba la solería de mármol original y parte 
del recubrimiento marmóreo del zócalo de las paredes. Al-
gunas de las losas de solería, de distintos colores con predo-
minio de rosados, son de gran tamaño (más de un metro de 
largo por medio de ancho). Los muros son de mampostería 
de mediano tamaño con ligazón de mortero de cal. El muro 

Fig. 1.-  Fotografía aérea oblicua histórica de la ciudad de Guadix (h. 
1960) con la delimitación aproximada de la colonia romana y loca-
lización de las  intervenciones donde han aparecido los restos más 
relevantes de la misma.
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principal tenía 11,90 m de longitud x 0,70 m de anchura 
mientras que los muros medianeros de ambos extremos de 
la habitación eran de 0,60 m de ancho. El nivel de conser-
vación de la habitación era bastante alto (1,40 m de altura), 
coincidiendo su arrasamiento prácticamente con la cota de 
la plaza actual. La cerámica recuperada durante los trabajos 
de excavación permitió datar la construcción de las termas 
a principios del siglo I d. C. 

Restos de casas romanas se han encontrado en distintas 
partes del casco histórico. En un solar cercano al teatro, 
en la intersección de los callejones Villalegre y Atahona, se 
excavó en el año 2000 un conjunto de habitaciones perte-
necientes a una o más casas de grandes dimensiones que 
en su construcción reutilizaron como refuerzo de esquinas 
y en el centro de los muros, restos de sillares de arenisca 
que debieron pertenecer a un gran edificio (Puerta et alii 
2004), presumiblemente el teatro dada su proximidad. En 
la calle Concepción también se encontraron viviendas ro-
manas altoimperiales superpuestas a casas de época ibérica 
(González et alii 1997), al igual que en el solar que ocupaba 
el antiguo cine Acci (Burgos et alii 2001) o bajo la actual 
Oficina de Turismo, ambos en la Plaza de la Constitución. 

I. EL TEATRO ROMANO DE GUADIX

En el extremo noroeste del casco histórico de Guadix, extra-
muros al recinto amurallado de la medina andalusí, a finales 
de la década de los ochenta del pasado siglo aún pervivían 
los restos de una de las numerosas huertas que existieron 
dentro y fuera de la ciudad islámica, conocida como “Huer-
ta de los Lao”. En 1992, la necesidad de un espacio urbano 
donde ubicar diferentes actividades de uso lúdico provocó 
la desaparición de este espacio agrícola y donde antaño se 
recogían jugosos productos de huerta pasó a convertirse en 
solar de atracciones de feria, ferias ganaderas o mercados 

semanales. Esta dinámica se mantuvo hasta 2007 cuando, 
ante la necesidad de la ciudad de contar con un gran espacio 
de aparcamiento que diera cobertura a la afluencia de los 
habitantes de los distintos pueblos de la Comarca de Gua-
dix, se comenzó la construcción de un parking subterráneo 
de dos plantas y una superficie de 8.500 m². Cuando las 
excavadoras comenzaron los rebajes se toparon con un gran 
muro de opus caementicium y sillares de arenisca en ambas 
caras, que resultó ser la base de la scaenae frons del teatro ro-
mano. Las primeras excavaciones se hicieron entre marzo y 
agosto de 2008 y en ellas se descubrió casi toda la escena, 
una pequeña parte de la orchestra y los restos de una galería 
subterránea de drenaje, además de otras partes que fueron 
apareciendo en algunos de los sondeos que se hicieron en 
el conjunto de la parcela (Fig. 2). Al año siguiente y ante la 
falta de financiación para poder continuar las excavaciones, 
los restos se protegieron con geotextil y arena. No sería has-
ta el 2014, cuando se retoman los trabajos gracias a la sub-
vención concedida por la Consejería de Agricultura, Pesca 
y Desarrollo Rural de la Junta de Andalucía y por la Unión 
Europea a través del Fondo Europeo de Desarrollo Regio-
nal (FEDER) para la creación de un parque arqueológico. 
A partir de 2015, el Excmo. Ayuntamiento de Guadix en 
la medida de sus posibilidades económicas, viene actuando 
de forma ininterrumpida en el teatro llevando a cabo sobre 
todo labores de mantenimiento y conservación y, en menor 
medida, completando la excavación de las partes definidas 
en 2014 (Fig. 3).

Aunque en una reciente monografía sobre el estado actual 
de los teatros de Hispania, se han descrito los aspectos más 
relevantes del teatro de Guadix (López Marcos, 2016), los 
trabajos de los últimos tres años nos obligan a matizar y/o 
completar lo que ya se expuso en su día, cuando aún no se 
había completado la excavación de muchos de los espacios. 

Fig. 3.- Vista general del teatro en julio de 2017, con la porticus post 
scaenam prácticamente delimitada en tres de sus lados.

Fig. 2.- Estado de las excavaciones del teatro en agosto de 2008.



104  |  La porticus post scaenam en la arquitectura teatral romana

ANTONIO LÓPEZ MARCOS

Fig. 4.- Planimetría actual con las restituciones hipotéticas de la cavea y el pórtico.
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Fig. 5.- Foto cenital tomada con un dron a 110 m de altura en junio de 2019.
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La arquitectura

A pesar de que aún queda mucho por excavar, las inter-
venciones que se han llevado a cabo hasta la fecha nos dan 
una imagen muy aproximada de cómo debió ser el teatro 
de Guadix, un conjunto monumental de casi 6.000 m² or-
ganizado en dos terrazas o plataformas en las que se dis-
ponían las distintas estructuras: el núcleo central (scaena 
y orchestra) se dispone en una terraza, mientras que a una 
cota inferior se encuentra la zona ajardinada o porticus post 
scaenam (Fig. 4 y 5). 

La primera  estructura en aparecer del teatro romano y la 
más imponente fue la scaenae frons (Fig. 6). Tiene una lon-
gitud de 48,34 m y una anchura de 5,60 m, que en la esca-
lonada base de cimentación supera los 7 m. Se conservan 
una altura de 3,06 m de cimientos, necesarios para dar la 
estabilidad que necesita el frente escénico, construido so-

Fig. 6.- Ortofoto de la escena y la orchestra.

Fig. 7.- Una de las zapatas del foso de aulaeum (izda.) y vista del interior 
tras su excavación hasta -2,15 m (dcha.)

Fig. 8.- Extremo oeste del hyposcaenium donde se puede ver parte de los 
dos muros paralelos de apoyo de las vigas del entarimado y una zapata 
relacionada con el ¿siparium? La depresión junto a la base del frente 
occidental de la scaenae frons (al fondo, en el centro) corresponde con 
un sumidero de drenaje.
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bre limos y arcillas muy inestables por la presencia de la 
capa freática. La cimentación (hiladas 1 a 3) se formalizó 
poniendo sillares de arenisca longitudinales a modo de en-
cofrado que a veces se encajaban con otros transversales 
(algo que puede verse en los puntos en que aflora la tercera 
hilada, como el ángulo exterior noroeste y centro y extremo 
sudeste de la cara interna) antes de rellenar el interior con 
opus caementicium vertido por tongadas. A partir de la cuar-
ta hilada los sillares se disponen a soga y tizón con una fila 
de sillares intermedios en las alas laterales. Los sillares de 
la cuarta hilada, dispuestos a tizón, resultan especialmen-
te llamativos por sus dimensiones de 1,70 m de longitud 
y una anchura de 0,5 m. Antes de colocar esta hilada, los 
constructores habían marcado en los sillares de la tercera 
fila la línea a partir de la cual debían ponerse, lo mismo que 
en la cuarta marcaron las líneas donde se pondría la quinta. 
A partir de ahí los sillares se colocan con idéntica alinea-
ción. Se conservan en total seis hiladas de sillares (Fig. 14). 
Actualmente la scaenae frons se encuentra arrasada hasta la 
cota de las puertas, cuyo trazado puede determinarse por 
las improntas en el hormigón de los sillares expoliados. 

El proscaenium tenía una superficie de 282,6 m², con una 
longitud de 37,68 m y una anchura de 7,50 m. El murus 
pulpiti, más arrasado en la mitad oeste, conserva en algunos 

puntos prácticamente todo su alzado (1,06 m). De 60 cm 
de ancho, se construyó con doble hilada de encofrado de 
mortero (los agujales son visibles en la cara interna -zona 
del hyposcaenium-) y estaba rematado por cornisas de 50 cm 
de altura, 30 cm de ancho y una longitud de 87 cm, con dos 
encajes de sección cuadrangular de 13,5 cm de anchura y 12 
cm de profundidad en la cara interna donde encajarían las 
vigas que soportaban la tablazón del escenario. Estos enca-
jes separados entre sí por 30 cm estaban labrados a 15 cm 

Fig. 9.- Ortofoto de la orchestra.

Fig. 10.- Trazado del aditus maximus oriental.
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del borde, por lo que al unir varias cornisas la separación 
de las vigas sería siempre la misma, 30 cm. Si sumamos los 
50 cm de la cornisa a la elevación visible del frons pulpiti, 
tenemos que la altura del pulpitum sería de 1,57 m (algo 
menos si consideramos que falta el pavimento de mármol 
de la orchestra). Casi todo el frente corrido de cornisas se 
recuperó en el relleno del hyposcaenium y ahora pueden ver-
se alineadas en un parterre de 24 m de largo en la zona 
de recepción de visitantes del parque arqueológico. El frons 
pulpiti está articulado en planta por un nicho semicircular 
central y tres nichos rectangulares a cada lado. Las dimen-
siones de esta composición decorativa son, de oeste a este: 
rectangular (2,20 m), rectangular (2,23 m), rectangular 
(2,28 m), semicircular (2,38 m de diámetro), rectangular 
(2,10 m), rectangular (2,22 m) y rectangular (2,18 m). Los 
muros de estos nichos tienen una anchura de 45 cm, excep-
to los dos de los extremos que es de 60 cm, y conservan una 
longitud que oscila entre 0,76 y 1,23 m. Las escaleras para 
acceder desde la orchestra al escenario se sitúan en la cara 
interna de los dos muros extremos y a ambos lados de la 
exedra central (en ambos casos se conservan tres peldaños 
de 20 cm de huella aunque diferente contrahuella pero con 
una altura acumulada similar de 72 cm). El frons pulpiti con-

serva en todos sus habitáculos restos de las pinturas que lo 
decoraban. Se han identificado tres pinturas superpuestas, 
dos más antiguas de similares características y una más re-
ciente, que correspondería a una posible reforma del siglo 
II. El nicho semicircular conserva restos de las pinturas del 
nivel más antiguo y del más reciente; el nivel intermedio 
solo es posible identificarlo por restos del mortero de base, 
ya que fue repicado casi por completo cuando se hizo la 
preparación para las últimas pinturas. Los dos primeros ni-
veles se ejecutaron, casi con seguridad, con técnica mixta 
aplicando al fresco una base pictórica en tono crema para 
después completarse la decoración con negros y rojos en 
seco. El mortero del enlucido de la tercera pintura es más 
grosero, la superficie menos bruñida y la decoración se arti-
cula en dobles casetones de líneas rojas con relleno interno 
de tono rosáceo.  

Aún se conservan algunos de los dispositivos del hyposcae-
nium aunque el suelo del mismo está totalmente arrasado. 
No obstante, en la cara interna del frons pulpiti se conser-
van huellas del mismo; con este dato y sabiendo la cota a la 
que estarían las vigas que aguantarían el escenario sabemos 
que la altura útil de este espacio rondaría el metro y medio. 
Cuando se excavó en el 2008, se encontraba colmatado por 
casi un centenar de elementos arquitectónicos (basas, capi-
teles, fustes, cornisas, mármoles y una fuente), así como al-
gunos sillares que también muestran similares encajes a los 
de las cornisas y que estarían puestos en la cara interna de 
la scaenae frons, para el encaje de las vigas que soportaban 
el entarimado. Como elementos reseñables destacamos un 
capitel corintio y otro jónico. Un desagüe en la base del ni-
cho semicircular evacuaba el agua que podía acumularse en 
este semisótano. En el interior del hyposcaenium se pueden 
ver dos muros longitudinales paralelos, y distantes uno del 
otro 3,56 m, de 60 cm de ancho construidos con mortero 
encofrado; en uno de los sillares del basamento de la cara 
interna del frente escénico lateral podemos ver los enca-
jes para las dos caras del encofrado. Los muros se asientan 
sobre un lecho de guijarros de pequeño tamaño colocados 
en la base de una zanja de cimentación que llega hasta el 
terreno natural. Con una longitud idéntica a la del escena-
rio (37,68 m), funcionaban como apoyo intermedio de las 
vigas que soportaban el entarimado. Entre el material re-
cuperado en el estrato basal de estos muros podemos ver 
cerámicas africanas claras y de cocina con una cronología 
del último cuarto del siglo II. Hasta que no completemos la 
excavación del hyposcaenium, no sabremos si la presencia de 
estos materiales fecha la amortización del teatro o eviden-
cian una reforma de ese momento. 

Junto a la cara interna del murus pulpiti e instalados an-
tes de que se construyera éste, encontramos el foso de au-
laeum con siete zapatas de bloques de arenisca de 92 x 86 

Fig. 11.- Interior de la galería de drenaje de la orchestra que tras discurrir 
bajo el aditus occidental, atravesaba el parascaenium oeste y evacuaba el 
nivel freático al canal del pórtico.
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cm distribuidos de forma regular cada 3,68 m. El hueco 
cuadrangular que tienen para el encaje de los mástiles que 
soportaban el telón es de 21 cm de sección. Uno de estos 
encajes se ha excavado hasta llegar casi al fondo a -2,15 m; 
no sin dificultades pues la cota del nivel freático que aún en 
julio se encuentra a 40 cm del borde superior, nos obligaba 
a estar bombeando continuamente el agua (Fig. 7a y 7b). 
Las zapatas están constituidas por cinco sillares superpues-
tos de 45 cm de espesor; en la que excavamos, pudimos ver 
que en uno de los laterales del cuarto sillar (a -1,40 m de 
profundidad) existe labrada una arcada que parece corres-
ponder a la boca de un pequeño canal que partiría desde 
aquí hasta el centro del escenario evacuando así el nivel 
freático. Si a esta evidencia sumamos la presencia del sumi-
dero y canal de drenaje que discurre bajo la cimentación de 
uno de los laterales del frente escénico (Fig. 8), sería lógico 
pensar que las zapatas del aulaeum funcionarían, además 
de cómo encaje de los postes del telón, como sistema de 
drenaje de la terraza donde está el teatro. Intentamos ve-
rificar la existencia de este canal en otras zapatas pero en 
dos casos más tuvimos que suspender la excavación porque 

conforme profundizábamos salían a flote restos de madera 
los que nos llevó a pensar que algunos mástiles del telón 
aún se podían conservar rotos entre el barro del interior de 
los huecos.      

De las habitaciones que permitían integrar espacialmente 
el graderío con el escenario poco podemos decir de ellas 
porque aún no se ha completado la excavación de las mis-
mas. En el caso del parascaenium oriental se han excavado 
los cimientos del muro de cierre norte, en línea con la fa-
chada exterior, con una longitud de 12 m. Dado el expolio 
sistemático, incluso de cimientos, llevado a cabo por los 
musulmanes, no sabremos si fueron más grandes hasta que 
no se excave la occidental, mejor conservada.

La orchestra está completamente definida (Fig. 9). Tiene 
19,65 metros de diámetro y está construida con base de 
sillares de calcirudita de unos 600 kg de peso perfectamen-
te encajados entre sí dispuestos sobre una capa de medio 
metro de piedras de pequeño tamaño (Fig. 10), que los aís-
lan del terreno natural y filtran la capa freática hacia una 
galería subterránea con bóveda de medio cañón de 40 cm 
de anchura y 1,82 m de altura máxima (Fig. 11), que ser-

Fig. 12.- Vista aérea oblicua del teatro hacia el sur con el muro sur del 
pórtico en primer plano, donde es patente el expolio de los algunos de 
los sillares.

Fig. 13.- Perspectiva lateral de la orchestra y del ámbito de la ima cavea, 
de la que se conserva el reposapiés, parte de la primera grada y los ani-
llos de opus caementicium de apoyo de los sillares hasta la sexta grada. 

Fig. 14. - Sección parcial norte-sur del escenario y aditus occidental con 
la galería de drenaje.
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viría también para la evacuación de pluviales (junto a la 
scalaria vemos un canal tallado en los sillares que canali-
zaría el agua de lluvia acumulada sobre la orchestra hasta 
el registro de captación). Sobre la plataforma de sillares se 
dispondrían las losas de mármol y otros materiales sun-
tuosos que conformarían el acabado final: que existía una 
solería de mármol lo prueban los fragmentos dispersos de 
losas de mármol que se han recuperado en los estratos del 
nivel de expolio de la orchestra, el rudus de grava y cal sobre 
el que irían puestas que se conservaba lagunarmente junto 
al nicho semicircular, que la base de los enlucidos del frons 
pulpiti se encuentran a diferente cota que la de la orchestra 
y, por último, lo poco erosionada que está la superficie de 
los sillares, que evidencia que siempre estuvieron cubiertos. 
También se han recuperado mármoles de la proedria, como 
un remate de lateral con pata y garra de animal y dos grue-
sas lajas de mármol. Durante la explanación del área que 
ocuparía la orchestra y la construcción de los cimientos de la 
scaenae frons, los constructores se encontraron con el pro-
blema de la capa freática que en la actualidad alcanza un ni-
vel máximo a escasos 20 cm de la superficie de la orchestra. 
Para solventar este problema se construyó la galería de dre-
naje antes aludida, que cuenta con tres registros de limpie-

za y uno, en la parte inmediata a la orchestra, de captación 
de agua. La profundidad de esta galería es suficiente para 
evacuar con total efectividad la capa freática. En el prime-
ro de los registros vemos como existe una mina lateral que 
llegaría hasta la base de la scalaria para drenar una pequeña 
surgencia. Esta zona, antesala a la orchestra, carecería de so-
lería de mármol, deducible por el desgaste que presentan 
los sillares, propio de un espacio de circulación.

De los dos aditus por los que se accedía a la orchestra, el que 
mejor conserva el trazado es el oriental, que a diferencia de 
lo que ocurre en la mayoría de los casos tiene un trazado 
curvo en lugar de recto, para así soportar mejor el empuje 
de la base del graderío (Fig. 10). La particular disposición 
transversal de los sillares que servirían de plataforma al 
muro lateral norte del aditus indica el trazado que segui-
ría y su alineación podemos concretarla por las marcas de 
replanteo en esos sillares. Por esto y por el trazado curvo 
y su prolongación hasta la orchestra sabemos que el aditus 
oriental tenía una anchura de 3,44 metros.

La cavea tenía un perímetro exterior de 72,80 metros de 
diámetro. Ocupaba lo que hoy es el Paseo Ismael Gómez 
de la Serna, cuyo trazado discurre a 7 metros sobre el nivel 
de la orchestra, y algunas de las construcciones situadas al 

Fig. 15.- Vista cenital de la porticus post scaenam: partes identificadas y 
sondeos realizados hasta la fecha.
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interior de la muralla islámica (Fig. 12). El fuerte expolio 
al que fue sometido el teatro tras su abandono (y que llegó 
hasta el terreno natural) borró gran parte del graderío. Has-
ta ahora se ha podido excavar casi la totalidad de la primera 
grada, y un tramo de tres metros de la segunda, dispuesta 
parcialmente sobre la primera y sobre un anillo de hormi-
gón que la circundaría. Por éstas sabemos que la anchura 
de cada gradus era 74 cm con una tabica o contrahuella de 
38 cm. La ima cavea del teatro de Guadix estaba dividida en 
cuatro sectores o cunei delimitados por cinco escaleras, de 
las cuales se conservan una de las extremas (junto al aditus 
occidental), la central y otra intermedia. Tanto la ima como 
la media cavea se apoyaban directamente sobre el terreno 
natural, recortado en dos plataformas. La naturaleza blan-
da y arcillosa de la ladera donde se distribuía el graderío 
hace que las gradas no se puedan trazar directamente sobre 
el terreno por lo que se levantaron apoyadas sobre las infe-
riores y sobre anillos de opus caementicium, al menos en la 
parte inferior de la ima cavea. Por encima de la segunda te-
rraza, el recorte del cerro se hizo de forma escalonada para 
albergar las últimas gradas de la media cavea (Fig. 13). La 
parte superior del graderío (summa cavea) se dispondría so-
bre una subestructura de hormigón que debió desmantelar-

se en época antigua o durante la construcción de la muralla 
andalusí; falta por concretar si los restos que aparecen bajo 
el Torreón islámico del Ferro en el ángulo de unión con la 
antemuralla son parte de estas substructiones, aunque por 
su localización todo apunta a que podría pertenecer al ci-
miento del perímetro exterior de la cavea. 

II. LA PORTICUS POST SCAENAM

La porticus post scaenam es la parte mejor conservada de 
todo el conjunto monumental. Se descubrió en julio de 
2014 en el transcurso de los trabajos de musealización de 
los restos excavados en el 2008. El conjunto se configura 
como un espacio rectangular triporticado de 48,65 m de 
ancho por 37,18 m de largo como mínimo (aún está por 
localizar la galería norte), que aún conserva 5,44 metros de 
altura en algunos puntos. Aunque aún está pendiente de 
abordar la excavación en extensión de la porticus1, los son-
deos realizados hasta la fecha (Fig. 14) nos dan una visión 
bastante aproximada de su configuración y la evolución his-
tórica de este espacio (Fig. 15). 

La construcción
A pesar de que no se han excavado los niveles fundacio-
nales de la porticus, creemos que la construcción de este 

Fig. 16.- Panorámica de la porticus post scaenam.
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espacio se concibe desde el mismo momento en el que, en 
un extremo de la ladera norte donde se asienta la ciudad 
romana, se habilitan dos terrazas con una diferencia de cota 
de cinco metros con el fin de que en la superior, excavada 
parcialmente sobre la arcilla natural, se disponga el teatro 
y, en la inferior, sobre una terraza del río Guadix, el jardín 
porticado (Fig. 16). Tras construir en la terraza superior la 
base del frente escénico y compactar su trinchera de cimen-
tación con el detritus generado por el labrado de los sillares, 
se levantan en la terraza inferior adosados al talud una do-
cena de pilares con grandes bloques de calcarenita con unas 
dimensiones medias de 1,36 m de largo, 1,16 de ancho y 
0,45 m de alto, equidistantes cuatro metros uno de otro y 
destinados a servir de contención o contrafuertes de la pla-
taforma superior. Aún no sabemos si la fábrica del espacio 
entre estos pilares sería de mortero encofrado como el resto 
de los muros del pórtico o de sillarejo, como sería lo lógico 
dado el empuje que debía soportar el muro de contención. 
Asimismo, estos pilares creemos que servirían de apoyo a 
las columnas que cerrarían a modo de logia el postscaenium.

Por lo que respecta a las tres galerías del porticus, hasta 
ahora únicamente hemos delimitado en planta la oriental. 
Tiene una anchura de 6,60 m y una longitud de 22 m, que 
aumentará presumiblemente conforme descendamos en la 
excavación del pórtico al estar erosionado en talud el extre-
mo norte. De hecho, si miramos la imagen aérea de princi-
pios de los 60, del siglo XX, podemos ver los dos bancales de 
la Huerta de los Lao y el talud donde a media altura discurre 
una acequia de riego para los cultivos, cuya cota ya hemos 
alcanzado en las excavaciones (Fig. 1). En la medida que la 
superficie del pórtico aumente por el norte, descenderá el 
alzado conservado del muro de fachada pues el talud dis-
curre paralelo y con la misma orientación que el pórtico. 
Tenemos claro que, a diferencia de los que ocurre con el tea-

tro de Cartagena (Ramallo 2000: 100), la porticus de Guadix 
carece de crypta adosada al paramento de cimentación de la 
escena; así lo evidencia la presencia de estratos ibéricos de 
abandono y ocupación del sondeo 202, practicado junto a la 
cara interna de uno de los pilares de contención (Fig. 17); de 
hecho, la cota alcanzada en el sondeo coincide con la base 
de cimentación de la scaenae frons. 

La fábrica de los muros de fachada del pórtico es de morte-
ro de cal y grava encofrados a dos caras en tongadas de 60 
cm dispuestos sobre doble hilada de sillares que sirven de 
cimentación a la elevación de 60 cm de ancho. Sobre el nivel 
de abandono de la galería oriental hemos excavado parte 
del desplome del muro de fachada oriental: restos de ocho 
filas de encofrados de mortero de 60 cm de ancho, 60 cm de 
alto y 1,80 m de longitud, que corresponderían a un alzado 
de 4,8 m (Fig. 18); si a eso sumamos que el muro oriental 
aún conserva 4,93 m de elevación, podemos asegurar que el 
pórtico tendría, como mínimo, diez metros de altura. Los 
muros que limitan el espacio interior ajardinado tienen un 

Fig. 17.- Perspectiva del sondeo 202, realizado en la cara interna de uno 
de los pilares contrafuerte del muro sur del pórtico. El estrato oscuro del 
perfil se corresponde con el abandono de niveles de ocupación ibéricos 
con estructuras como la semicircular del centro del sondeo.

Fig. 18.- Desplome del muro de fachada oriental durante su excavación 
en 2008. Se aprecia ver cómo las distintas hiladas del encofrado de 
mortero se han separado vertical y horizontalmente al caer.

Fig. 19.- Sondeo 802, realizado en la cara del muro de la galería este que 
limita con los jardines.
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espesor cercano a los 90 cm y también son de mortero en-
cofrado. No sabemos cómo estarían abiertas las galerías a 
la zona de jardines ya que sólo hemos delimitado en planta 
el muro intermedio del ala este y en el sondeo realizado en 
la cara de este muro que mira a los jardines, la aparición de 
estructuras pertenecientes a la segunda fase del pórtico nos 
impidió descender y sólo se ha excavado un metro y medio 
del coronamiento del muro, de los cinco metros que aún 
conserva de alzado (Fig. 19). 

El acceso al pórtico se hacía a través de dos puertas enfren-
tadas, una oriental y otra occidental. Cómo aún no se ha 
localizado el cierre norte no sabemos si habría alguna más 
en él. En el caso de la puerta este, se conserva sin expoliar 
2,80 m de la jamba norte, que está construida con sillares 
de iguales dimensiones a la occidental. No sabemos si que-
dan restos de la otra jamba ya que en el extremo opuesto 
del sondeo realizado en el trazado de la puerta no hemos 
podido bajar hasta la cota de expolio para no descalzar el 
canal  que atraviesa longitudinalmente el pórtico y que fue 
construido en una segunda fase. A diferencia de la occiden-
tal, de esta puerta no queda ninguna dovela, aunque en el 
mortero del muro de fachada se conservan las huellas de 
encastre del salmer y algunas dovelas (Fig. 20). Tras flan-
quear la entrada, una zona de planta trapezoidal (5,45 de 
largo por 6,6 m de ancho máximo) funcionaba como espa-
cio de transición antes de entrar a la zona de jardines. Al ha-
ber definido esta “antesala” sólo en superficie, no sabemos 
si desde aquí se accedería por una puerta a la galería orien-
tal, o bien el acceso a esta última se realizaría directamente 
desde los jardines.   

La puerta occidental tendría una luz de 3,35 m y una altura 
de 4,25 m (Fig. 21); de ella, se conserva parte del alzado de 
la jamba norte y el salmer y dos dovelas del arco del lado 
opuesto, aunque estos últimos no corresponden a la puerta 

original sino que se trataría de un intento y/o reconstruc-
ción de la misma a principios del siglo II (Fig. 22), tras la 
inundación que colmató el pórtico. De la jamba norte, ex-

Fig. 20.- Puerta Este (sondeo 803) con la parte superior de la jamba y 
las marcas de los sillares expoliados.

Fig. 21.- Alzado fotogramétrico de la fachada occidental del pórtico con 
la restitución hipotética de la puerta.
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poliada hasta un sillar por debajo de la línea de imposta, 
pervive un alzado de 2,48 m con cuatro sillares más basa-
mento, el mayor de ellos de 1,35 m de largo por 0,60 m de 
ancho y  0,55 m de alto (Fig. 23).   

La destrucción del pórtico y posterior reforma

El sondeo realizado en la puerta occidental en octubre de 
2015 evidenció como el pórtico sufrió los avatares de una 
violenta inundación que lo dejó cubierto con casi tres me-
tros de depósitos de arenas y limos entre los que aparecen 
abundantes restos orgánicos de madera, algunos de gran-
des dimensiones como una tabla de 30 cm de ancho y 2,6 
cm de espesor que sobresalía del umbral de la puerta a 80 
cm del nivel de circulación (Fig. 24). En todos los sondeos 
que hasta ahora hemos hecho en el pórtico, la pauta es si-
milar: cuando alcanzamos una cota de +2,70/3,00 metros 
sobre el nivel de los jardines aparece el barro de inundación, 
que en ningún caso hemos visto removido. Todo apunta a 
que tras la inundación del río Guadix, los romanos se li-
mitaron a compactar los sedimentos antes de realizar una 
serie de reparaciones que permitieran habilitar de nuevo 
el pórtico a una cota más alta, desapareciendo así la doble 
terraza original y quedando todo el conjunto teatral a una 
misma cota. 

De entre esas reformas, destaca la construcción adosada al 
muro sur del pórtico de un canal de 70 cm de ancho y 60 cm 
de altura de cauce para abastecer de agua a los nuevos jardines, 
además de evacuar el agua de lluvia y la del nivel freático de la 
terraza superior del teatro. A la hora de instalar este canal, lo 
primero que se hizo fue preparar una plataforma empedrada 
de 3 m de ancho a todo lo largo del muro sur que serviría 
como suelo del canal y base de apoyo para uno de sus brazos. 
La aparición de un sestercio del emperador Nerva bajo el em-
pedrado, en un sondeo realizado para ver su consistencia y 
entidad, nos permite fijar que la inundación y las inmediatas 
reformas ocurrieron después del año 97-98 d. C. La construc-
ción de este canal supuso el expolio de la parte superior de la 
Puerta Este, reutilizando los sillares en las nuevas obras que 
se levantan para la segunda fase de los jardines (Fig. 25). 

Fig. 22.- Cara interna de las dovelas de la Puerta Oeste (sondeo 805).

Fig. 24.- Detalle de la zona inferior de la puerta occidental donde se 
puede ver un tablón de madera sobresaliendo del perfil.

Fig. 23.- Sondeo al exterior de la Puerta Oeste para documentar el 
alzado que se conservaba de la jamba norte y conocer así el nivel de 
circulación del pórtico.
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La construcción de este canal también acarreó la reforma 
del coronamiento del muro sur del pórtico (MR12802) (Fig. 
26 a y b). En los perfiles de excavación oeste y este del post 
scaenium, se aprecia la trinchera abierta para la rehabilitación 
del muro, que a partir de ese momento funcionará también 
como lateral del canal. Sobre los pilares de contención ori-
ginales se instalan nuevos bloques, de menor tamaño (Fig. 
17), que seguirán sirviendo de apoyo a las columnas del post 
scaenium y el espacio entre los mismos se completa con mu-
ros de mortero encofrado a doble cara sobre basamento de 
mampostería, que haría la función de lateral del cauce. Los 
agujales de la primera hilada de estos encofrados se mantie-
nen libres, e incluso se revocan internamente, tras retirar las 
maderas, con el fin de que permitan drenar el nivel freático 
del postscaenium (Fig. 27). Esto se aprecia claramente en los 
huecos que dejaron las agujas dentro de la bóveda de opus 
caementicium que cubre el canal en su extremo oeste y que se 
conserva completa (Fig. 26 a y b). Tras atravesar la porticus 
post scaenam, el canal recogía también el agua de la galería 
subterránea de drenaje que venía desde la orchestra. Actual-
mente, podemos ver cómo esa galería que viene desde la or-
chestra atraviesa el canal del pórtico y continúa hacia el norte, 
en dirección a la vega del río Guadix. Este tramo se constru-
yó cuando la porticus quedó destruida para dar salida al agua 
drenada mientras se acometían los trabajos de reconstruc-
ción. De hecho, esta prolongación está levantada tras com-
pactar los rellenos aluviales del exterior oeste del pórtico.

En el conjunto del pórtico se han comenzado a excavar al-
gunas estructuras levantadas en esta segunda fase del pór-
tico con materiales reutilizados y de escasa calidad arqui-
tectónica. Todo apunta que la porticus post scaenam había 
perdido toda monumentalidad y se había convertido en 
unos simples jardines.

Fig. 25.- Sondeo 803: extremo opuesto a la jamba norte de la Puerta 
Este. El pavimento de guijarros que vemos se dispuso directamente 
sobre el barro de la inundación para servir de base a la construcción del 
canal que, adosado al muro, sur atraviesa todo el pórtico.

Fig. 26.- Los extremos del canal del pórtico se cubrieron con una bóveda 
de opus caementicium. En la foto, el límite oeste antes (a) y después de 
su excavación (b).
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La porticus post scaenam después del siglo III

Tras el abandono del teatro y la pérdida de monumenta-
lidad del espacio, se construye una serie de habitaciones 
adosadas al muro de fachada oriental del pórtico que, como 
hemos visto, aún conservaba cinco metros de altura. Hasta 
ahora hemos definido dos estancias, una de ellas con com-
partimentación intermedia, de  42,78 m² y 21,80 m² de su-
perficie. No sabemos si al nordeste de éstas habría alguna 
más pues no se ha llegado a excavar ni tan siquiera el estra-
to superficial. La galería este del pórtico sigue utilizándose 
junto con estas habitaciones como lo muestra el nivel de 
abandono y el vano de entrada que se abre en uno de los 
extremos del muro medianero a los jardines, que en este 
momento serían más bien unas huertas en las que seguiría 
en uso el canal, ya prácticamente colmatado (Fig. 28 y 29).

La cerámica y numismática recuperadas de los niveles de 
abandono fechan la amortización de estas habitaciones en 
la segunda mitad del siglo IV, cuando se edifica una estruc-

tura cuadrangular de 8 x 6 m, con paredes especialmente 
anchas construidas con doble muro de mortero encofrado 
y relleno interior de ripios. Es difícil precisar la función de 
esta estructura pues se encuentra prácticamente en sus ci-
mientos, aunque su proximidad al canal del pórtico, al que 
se adosa, la compactación del interior con piedras coloca-
das con arcilla para dar estabilidad a lo que soportarían y la 
presencia de restos de opus signinum en los niveles superfi-
ciales nos hacen pensar que podría tratarse de una especie 
de estanque o depósito de agua vinculado al canal (Fig. 30).

EPÍLOGO: EL TEATRO COMO CANTERA

Después del siglo V no encontramos ninguna ocupación 
ni construcción en la zona del teatro romano, convertido 
ya en cantera de aprovisionamiento de materiales y que se 
mantuvo hasta época andalusí. Evidencias de este expolio 
sistemático las hemos encontrado en la propia excavación 
del teatro. Tras desmontar todo el graderío, las paredes del 
aditus, el frente escénico y alcanzar el nivel base del teatro, 

Fig. 27.- Alzado de sillares y mortero encofrado en la zona central del 
muro sur del pórtico (sondeo 804).

Fig. 29.- Detalle de la imagen anterior. El canal estuvo en uso hasta al 
menos finales del s. IV/principios del s. V cuando, prácticamente colma-
tado ya, era más bien un brazal, como podemos ver por la sedimenta-
ción en cubeta del perfil.

Fig. 28.- Vista general del sondeo 804 con el canal (CN12819) construi-
do sobre el barro que dejó la inundación.

Fig. 30.- La estructura cuadrangular adosada al canal es la última cons-
trucción del área del teatro y se fecharía a finales del siglo IV. 
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se continuó con los cimientos de la scaenae frons. Para los 
andalusíes no constituyó ningún problema que los sillares 
de los cimientos se encontraran bajo el duro hormigón; 
cuando esto ocurría, se limitaban a cortarlos dejando parte 
de ellos dentro del opus caementicium, como podemos ver 
en la trinchera de expolio de la cara externa. De los estratos 
y trincheras de expolio se han recuperado numerosas cerá-
micas de fina factura, entre los que encontramos vidriados 
andalusíes  y restos de azulejos de cuerda seca.

A finales del siglo XI, la construcción de la muralla que for-
tificaba la medina y sus  torres seguían utilizando sillares 
del teatro para los cimientos. En una fotografía del Torreón 
del Ferro tomada en julio de 1901 por Leopoldo Soler y Pé-
rez se aprecia cómo la cimentación y base de dicha torre 
árabe está construida con sillares rectangulares de arenisca 
de similares dimensiones a los que son visibles aún en la 
cara norte de la scaenae frons. En ese momento, otra gran 
inundación esta vez procedente del barranco de la calle San 
Miguel cubrió la zona de cantera bajo dos metros de lodos 
preservado así los restos del teatro que han llegado hasta 
nuestros días.
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NOTAS
1. Está previsto para el año 2020 la excavación completa del acceso y ga-
lería oriental de la porticus post scaenam así como el 20% de la superficie 
de espacio ajardinado, gracias a la ayuda aprobada por el Grupo de De-
sarrollo Rural de Guadix en el marco de la Estrategia de Desarrollo Local 
Leader (Programa de Desarrollo Rural de Andalucía 2014-2020), cofi-
nanciada en un 90% por el Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural 
(FEADER)  y  en un 10% por la Comunidad Autónoma de Andalucía. 
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